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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

para abril

Padre amoroso,

Conocemos la verdad de la proclamación
de la Pascua.

¡Cristo ha resucitado y con él toda la
creación!

La luz reemplaza a la oscuridad, la alegría
reemplaza a la tristeza, la vida reemplaza a
la muerte.

A través del poder de tu Espíritu, no hay
falla que su amor y misericordia no puedan
revertir, ninguna humillación que no pueda
intercambiar con bendición, no hay ira que
no pueda disolver, ninguna rutina que no
pueda transformar.

Todo es abrazado por la victoria de la cruz
y resurrección de tu hijo.

Ayúdanos a ser siempre buenos
corresponsables de la luz de la
Pascua, a ver la resurrección como un
acontecimiento diario, y anhelar el amor
de Cristo tan intensamente como él anhela
nuestro amor.

Oramos esto en el nombre de Jesús.

Amén

Para quienes ejercitan la buena corresponsabilidad de su fe católica, 
este mes de abril es el más feliz, el más gozoso de los meses, pues 
nos conduce en el trayecto del gran tiempo de la Pascua – un tiempo 
de profunda esperanza y gozo. Durante la época de la Pascua, la cual 
se extiende a 50 días, desde la Misa de la Vigilia Pascual del sábado 
por la noche, el 8 de abril, hasta la Misa de la Vigilia del Domingo de 
Pentecostés, el sábado por la noche, el 27 de mayo, los corresponsables 
cristianos son exhortados a celebrar y a estar gozosos, porque nuestro 
Salvador está con nosotros.

En su exhortación apostólica, Evangelii Gaudium (“La Alegría del 
Evangelio”), el Papa Francisco reveló que la mejor manera para vivir 
la alegría de la Pascua es ser una auténtica familia de fe, una “Iglesia 
evangelizadora que sale de sí misma.” Él alentó a los católicos de todo 
el mundo a contemplar el pensamiento de Jesucristo y lo que significa 
ser “luz de Cristo.” A partir de ello, el Papa Francisco creyó que la 
espiritualidad del discipulado misionero podía ser cultivado para poder 

Pascua – Un tiempo de gozo 
para aquellos que son la “Luz 
de Cristo”

“Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz 
que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas 

obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.” 
(Mateo 5:16).

2026 La Conferencia Anual 
Septiembre 20-23, 2026  |  Nueva Orleans, Luisiana
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San Juan Bautista de La Salle
San Juan Bautista de La Salle es el santo patrón de los maestros educadores. 
Fue fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y es reconocido por 
su devoción a la educación de los pobres durante toda su vida. Juan Bautista 
nació en 1651, en Reims, Francia, en el seno de una familia adinerada. Fue 
un erudito, estudió para el sacerdocio y fue ordenado en 1678. Obtuvo 
un doctorado en teología en 1681. Aunque vivía una vida cómoda en la 
catedral de Reims, él se sintió atraído por la educación desde el inicio. Ante 
la insistencia de un hombre laico de abrir una escuela para niños pobres en 
Reims, Juan Bautista abrió dos escuelas que fueron muy populares, a pesar 
de que la opinión prevaleciente en Francia en esa época era que los hijos 
de los pobres no recibieran educación, debían ser instruidos solamente para 
desempeñar labores manuales.

Juan Bautista continuó discerniendo la voluntad de Dios en su vida. 
Vendió todas sus posesiones y donó las ganancias para aliviar el hambre. 
Él y un pequeño grupo de hombres formaron una comunidad religiosa, 
haciendo voto de obediencia y adoptando el nombre de Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. En 1686 abrió cuatro escuelas más en Reims, así como 
una escuela para capacitar a los maestros. Posteriormente él estableció otras 
escuelas en Paris y en Saint-Denis.

Aunque su comunidad religiosa aún no era aprobada por la Iglesia, 
en 1694 Juan Bautista y doce miembros de su comunidad hicieron votos 
perpetuos, comprometiéndose por el resto de sus vidas, a proveer educación 
gratuita a los pobres. Las teorías y prácticas educativas de Juan Bautista 
se convirtieron en modelo, incluidas: la enseñanza en un salón de clases, 
sustituyendo la instrucción individual; la enseñanza en el idioma nativo, 
reemplazando la enseñanza en latín, y la integración de la formación en la fe 
en el currículo.

San Juan Bautista de La Salle murió el Viernes Santo, 7 de abril de 1719. 
Fue canonizado en 1900, y su fiesta se celebra el día 7 de abril.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  |  abril
“ayudar a la Iglesia a salir de sí misma” 
y alcanzar a aquellos que viven en la 
obscuridad.

En la Vigilia Pascual, están todos 
los grandes símbolos: obscuridad, luz, 
fuego y agua. La Vigilia inicia en la 
obscuridad; no una obscuridad para 
ser ignorada, sino una obscuridad 
en la que estamos conscientes de 
dónde estaríamos sin la luz de Cristo, 
una obscuridad que revela mucho 
acerca de nuestro mundo, nuestra 
propia circunstancia de pecado, la 
obscuridad que en ocasiones envuelve 
nuestras vidas y a veces cubre nuestros 
corazones. Pero entonces, se enciende 
el gran fuego de la Vigilia, un fuego 
que consume la obscuridad, y la 
procesión que entra en la iglesia nos 
recuerda la luz y la fuerza provistas 
por la comunidad de los fieles y la 
luz salvadora de Cristo. San Pablo 
sostiene, que verdaderamente nosotros 
somos corresponsables de esta gran 
luz. Nosotros recordamos las aguas 
bautismales durante la Vigilia cuando 
renovamos nuestros votos bautismales. 
La Vigilia trae también a nuestra 
comunidad a aquellos recién bautizados 
que proceden alegremente con nosotros 
en el mes de abril. 

Como discípulos de Cristo que 
ejercitan la corresponsabilidad de las 
enseñanzas de Jesús, entremos en la 
gloria de este mes de abril; únase con 
esos apóstoles cuyos corazones estaban 
ardientes, y contemple las palabras del 
Señor resucitado: “Así debe brillar ante 
los ojos de los hombres la luz que hay 
en ustedes, a fin de que ellos vean sus 
buenas obras y glorifiquen al Padre que 
está en el cielo.” (Mateo 5:16). Para los 
buenos corresponsables de su fe, esta 
responsabilidad debe ser suficiente para 
llevar esperanza y alegría. Ciertamente, 
abril es el más glorioso de los meses. 
¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya!

Ciertamente, abril es el más 
glorioso de los meses. ¡Cristo 

ha resucitado! ¡Aleluya!
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Stewardship: 
ICSC 64th Annual Stewardship Conference

Shining the Light of Christ 
for All to See (Mt 5:16)

Take advantage of the the 

Lenten Member  
Discount!

Register NOW  
for $499

Offer good through April 4, 2026

Most Rev. Shelton 
J. Fabre

Archbishop of 
Louisville

 

Cardinal Joseph 
W. Tobin, C.S.s.R.

Archbishop of 
Newark

 

Most Rev. J. Mark 
Spalding
Bishop of 
Nashville

 

Join these Special Guests:

Most Rev. James F. 
Checchio

Archbishop of 
New Orleans

 Most Rev. Andres 
Cantoria Ligot

Auxiliary Bishop of 
San Jose

 

 Most Rev. Lino 
Panizza Richero, 

O.F.M. Cap.
Bishop Emeritus 

Carabayllo, in Peru

Stewardship themes you will not want to miss:	
• Inspiring stewardship testimonies from parish leaders

• Reengaging those parishioners who have been inactive

• Promoting the stewardship message to young adults

• Effectively using social media to increase parishioner 
involvement

• Building the Body of Christ in a multicultural parish

• How to address the spirituality of giving with 
parishioners

• Keeping the annual stewardship renewal fresh  
and inspirational

September 20-23, 2026  |  Hyatt Regency  |  New Orleans, Louisiana



¡Enseñemos a nuestros hijos a ser 
buenos corresponsables de la Tierra!
El 22 de abril se celebra el Día de la Tierra 2026. Este evento anual, que comenzó 
en 1970 y dio origen al movimiento ambientalista moderno, nos recuerda a todos 
que el cuidado y la protección de nuestra Tierra y el medio ambiente natural son de 
suma importancia. Celebremos el Día de la Tierra cultivando un profundo sentido 
de corresponsabilidad ambiental en nuestros hijos.

Como en muchos aspectos de la crianza, crear hábitos saludables implica la 
repetición y enseñar a nuestros hijos los valores y las razones por las que hacemos las 
cosas. Podemos explicarles la importancia del reciclaje o por qué el compostaje evita 
que los residuos terminen en los vertederos. También podemos enseñarles a nuestros 
hijos sobre la importancia de mantener limpios nuestros parques y playas para 
proteger el ecosistema. Aquí les ofrecemos algunos consejos para ayudar a que sus 
hijos tomen conciencia de la importancia de ser buenos corresponsables de la Tierra.

• Creen su propio centro de reciclaje familiar: Enseñen a los niños a recoger 
siempre su basura y a depositarla en los contenedores adecuados. Esto se puede 
lograr fácilmente utilizando contenedores separados para basura, reciclaje y 
compostaje, debidamente etiquetados. A los niños les encanta guardar las cosas 
en contenedores y aprenderán el sistema rápidamente.

• Involucre a los niños en actividades al aire libre: La mejor manera de conectar a 
los niños con el planeta es llevándolos al aire libre y permitiéndoles experimentar 
la naturaleza de primera mano. Esto se puede hacer mediante excursiones o 
visitando un lago o río. Un picnic en el parque también es una excelente manera 
de disfrutar de la naturaleza.

• Enseñe a los niños a cuidar las plantas y los animales. Cuidar las plantas y las 
mascotas es una manera sencilla de que sus hijos aprendan a cuidar los seres 
vivos. Esto también les enseñará responsabilidad.

• Enseñe a los niños a respetar la naturaleza. Cuando pasamos tiempo en la 
naturaleza, nuestra presencia a menudo afecta la salud de las plantas y los 
animales con los que entramos en contacto. Al pasar tiempo al aire libre, 
aproveche para enseñarles por qué es importante permanecer en los senderos 
para proteger los ecosistemas sensibles. En la playa o en un parque, enséñenles a 
recoger la basura antes de irse y a no molestar a la fauna silvestre.

• Den un buen ejemplo a los niños: Esta es la mejor manera de enseñarles a ser 
respetuosos con el medio ambiente, ya que los niños admiran a sus padres e 
imitan su comportamiento. La clave no es solo hablar de cuidar el planeta, sino 
ponerlo en práctica.

La Tierra y todos sus recursos son un precioso regalo de Dios. Enseñemos a 
nuestros hijos a mostrar respeto y aprecio por este maravilloso regalo cuidándolo con 
esmero. Hagamos una prioridad el enseñar a nuestros hijos mostrar gratitud a Dios 
siendo buenos corresponsables de su creación.

Durante la época de la Pascua nos 
sumergimos en el asombro de la 
resurrección de Jesús y la historia de 
la primera Iglesia a través de nuestras 
liturgias del domingo. Cada año, espero 
escuchar las lecturas de los Hechos de 
los Apóstoles durante esta estación. Me 
siento inspirada por la fe y el valor de 
los apóstoles y de aquellos que creyeron 
en Jesucristo como resultado de su 
testimonio y la corresponsabilidad de 
su comunidad de fe. Me siento también 
alentada cuando leo la historia del 
desarrollo de las primeras comunidades 
de creyentes – no solo enfrentaron los 
inmensos desafíos de las autoridades 
judías y romanas, sino que fueron a 

menudo desafiadas desde dentro, cuando 
trataban de entender lo que significaba 
ser cristianos en una comunidad y 
convivir los unos con los otros. 

En su libro sobre el don de la 
administración, el Reverendo Donald 
Senior, erudito en estudio bíblico 
y presidente anterior de Catholic 
Theological Union, escribe acerca de las 

Corresponsabilidad 
de Otros: Nuestra 
Vida como Líderes 
Servidores
por: Leisa Anslinger

Al escuchar la historia de 
la primera Iglesia en esta 

estación de la Pascua, 
reflexionemos acerca de 

nuestra corresponsabilidad los 
unos de los otros en nuestra 
familia de fe, en nuestro rol 

como líderes servidores
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maneras en las que emergió el liderazgo 
en la primera Iglesia. Él escribe:

La inspiración de todo el 
liderazgo en el Nuevo Testamento está 
fundamentada en el ejemplo de Jesús. 
Sus cualidades de compasión, integridad 
y servicio generoso en la realización de 
su misión, están reflejadas en las virtudes 
exaltadas en los ejemplos de los líderes 
de la primera comunidad, como San 
Pedro, Bernabé, Pablo, Priscila y Aquila. 
La responsabilidad fundamental de los 
líderes del Nuevo Testamento es fomentar 
el bien común de la comunidad – y 
aquí, también el ejemplo de Jesús es 
primordial. Jesús, el sanador y maestro, 
estuvo comprometido a la restauración 
y bienestar del pueblo de Dios. Del 
mismo modo, también el liderazgo 
carismático de Pablo y el liderazgo del 
tipo más administrativo ejercitado por 
Pedro, Bernabé, Febe, Priscila y Aquila 
y muchos otros, estuvo dirigido a la 
construcción del Cuerpo de Cristo.

El Padre Senior resume esta forma 
de liderazgo modelada por el mismo 
Jesús, como un “liderazgo de servicio.” 
(The Gift of Administration: New 
Testament Foundations for the Vocation 
of Administrative Service, Liturgical Press, 
2016). 

Al escuchar la historia de la 
primera Iglesia en esta estación de 
la Pascua, reflexionemos acerca de 
nuestra corresponsabilidad los unos 
de los otros en nuestra familia de fe, 
en nuestro rol como líderes servidores: 
¿cómo continuamos la misión de Jesús 
con compasión, integridad y servicio 
generoso? ¿Cómo construimos el Cuerpo 
de Cristo como comunidad de discípulos 
y corresponsables?

Continuación de página 4

1.	 Participe de las tres liturgias del Triduo Pascual en su parroquia.

2.	 Escriba una nota de aliento y oración a alguien que ingrese  
	 a la Iglesia.

3.	 Haga una donación de sangre.

4.	 Únase o comience un grupo de estudio bíblico.

5.	 Santifique el día de descanso. Haga una promesa de no trabajar  
	 el domingo.

6. 	 Planifique una salida con su familia.

7. 	 Reexamine su compromiso con la colecta del ofertorio  
	 de la parroquia.

8.	 Preséntese a un feligrés con quien no esté familiarizado.

9.	 Celebre el Día de la Tierra 2025 con la oración y el compromiso  
	 de frenar la contaminación.

10.	 Ayude a un vecino que por su condición física no pueda limpiar  
	 su jardín.

11.	 Invite a alguien a asistir a la Misa de Pascua u otra liturgia de fin 
	 semana con usted.

12.	 No envíe mensajes de texto cuando conduzca.

13.	 Reduzca su estrés saliendo y haciendo un poco de ejercicio.

14.	 Haga contacto con un familiar que no haya visto por mucho tiempo.

15.	 Tome un tiempo para orar cada día.

16.	 Regale a su familia o a un ser querido un día en el museo.

17.	 Ofrézcase como voluntaria/o para participar en un esfuerzo de  
	 limpieza de la comunidad.

18.	 Haga una donación a su campaña anual diocesana.

19.	 Plante flores, arbustos o árboles en un parque u otro lugar.

20.	 Done ropa usada en buen estado. 

20 ideas de corresponsabilidad  
para el mes de abril



Salud, Atletismo, Educación Física  
  y Seguridad 
Matrimonio y Vida Familiar 
Programas de Planeación  
  Familiar Natural
Actividades Pro-Vida
RCIA
Ministerios Juveniles
Ministerios de Jóvenes Adultos  
  y del Campus

SERVICIOS PASTORALES 
PARROQUIALES Y ESPECIALES
Ministerios de Servicio Cristiano  
  y del Cuidado de la Salud
	 Ministerio para Personas con  
	   Discapacidad Auditiva  	
	 Asuntos de Discapacidades
	 Programas de Capellanía en  
	   Hospitales  
	 Ministerio para los Enfermos y 
	   Cuidadores
	 Programa de Enfermería Parroquial
Programas Ecuménicos/Interreligiosos 
Planificación Pastoral y Servicios  
  de Liderazgo 

Áreas seleccionadas donde sus 
dones pueden trabajar en su propia 
comunidad diocesana:

VOCACIONES SACERDOTALES
Retiros de discernimiento vocacional    
Apoyo financiero para seminaristas
Literatura vocacional y tarjetas  
  de oración. 

CLERO 
Convocatoria para Sacerdotes y   
   Diáconos Permanentes 
Pastoral Sacerdotal 
Cuidado Pastoral de los  
   Diáconos Permanentes 
Educación continua para el clero

EDUCACIÓN DE 
CORRESPONSABILIDAD 
Comisiones y comités de  
  corresponsabilidad parroquial 
Formación de corresponsabilidad  
  parroquial 
Comunicaciones de  
  corresponsabilidad 
Recursos de corresponsabilidad 

EVANGELIZACIÓN, CATEQUESIS  
Y ESCUELAS 
Programación y Formación  
  Catequética  
Escuelas Católicas          
Evangelización  
	 Ministerio de Hombres 
	 Ministerio de Mujeres 
Ministerios Hispanos  

Compartir la obra del señor a través 
de su llamado diocesano
Muchos llamados anuales diocesanos están ahora en pleno apogeo, y es importante 
recordar que nuestra generosidad hacia los ministerios de nuestro obispo local 
nos ofrece una oportunidad especial para responder al llamado del Señor en 
maneras que nosotros nunca pensamos que podríamos hacer por nosotros mismos. 
Responder a las peticiones de nuestros obispos para apoyar estos ministerios 
diocesanos renueva nuestro compromiso personal de participar más plenamente, 
como buenos corresponsables, en la misión de Cristo para la Iglesia. Nosotros 
somos, de hecho, el Cuerpo de Cristo, y a través de nuestro apoyo a los ministerios, 
programas y servicios financiados por las diócesis, nosotros somos capaces de 
impactar las vidas de cientos, tal vez miles de personas en nuestra diócesis y más 
allá de ella día a día.

	 Capacitación en liderazgo laico 
	 Agrupación de parroquias, fusiones  
	   y transiciones de cierre 
	 Consejos y Comisiones Pastorales 
	   Parroquiales 
	 Planificación parroquial 
Culto
	 Formación para: 
	     Coros, cantores, y directores  
	       de coro 
Ministros litúrgicos  
	 Asesoría litúrgica para renovaciones  
	    / edificios de las iglesias 
	 Recursos litúrgicos e investigación 
	 Ministerios de Música 
	 Rito de Elección



La Resurrección del Señor – Vigilia de la Pascua 
Abril 4 de 2026

En la lectura de esta noche de la carta de San Pablo a los 
Romanos, recordamos que nosotros vivimos en Cristo. 
Y no es precisamente que recordemos una vez al año lo 
que Jesús hizo para darnos esta nueva vida, el perdón y la 
paz. Los buenos corresponsables recuerdan diariamente su 
bautismo. Ellos recuerdan que están unidos con Jesús en 
su muerte; que sepultan diariamente la antigua naturaleza 
del pecado, y que cada día ellos resucitan a su nueva vida 
en Cristo. Estemos atentos a diario, especialmente cuando 
nos encontremos abrumados por la vida o tentados por el 
pecado, seamos conscientes de que nuestras vidas ya no 
son nuestras, sino de la presencia amorosa y activa de Cristo 
dentro de nosotros. Este es nuestro bautismo. ¡Aleluya! ¡Él 
ha resucitado! 

La Resurrección del Señor – Domingo de Pascua 
Abril 5 de 2026 

La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos recuerda que 
nosotros también damos testimonio del Señor resucitado. La 
presencia de Cristo está dentro de nosotros, renovándonos, 
transformándonos, convirtiéndonos en corresponsables de 
la Buena Nueva. No hay más tiempo para guardar rencor, 
desagrado hacia otros, búsqueda de venganza, mantener 
viejos prejuicios, o tolerar predisposiciones. Nosotros somos 
la alegría de Cristo y los instrumentos de su paz. Nuestro 
mundo está reordenado. Reflexionemos acerca de cómo 
estamos llamados a dejar que el perdón, la reconciliación y 
el amor de Cristo impregnen nuestras vidas. Nosotros somos 
el pueblo de la Pascua. ¡Regocijémonos! ¡Él ha resucitado! 
¡Aleluya!

Segundo Domingo de Pascua – Domingo de la  
Divina Misericordia 
Fin de semana del 11/12 de abril de 2026 

En la primera lectura de hoy, las cuatro actividades de la 
iglesia primitiva se nos presentan como prioridades de 
la iglesia: la devoción a las enseñanzas de los apóstoles, 
la comunión comunitaria, la Eucaristía y la oración. Los 
primeros miembros de la iglesia se veían a sí mismos como 
devotos corresponsables de estas actividades. Éstas no eran 
opcionales. Eran los frutos de una conversión genuina a una 

vida en Cristo. Compartir en la Eucaristía era la expresión 
más íntima de compañerismo, mientras la expresión más 
común de comunión en el Nuevo Testamento era la de 
compartir los recursos económicos – dar. No era una 
comunidad perfecta, sino una que daba evidencia de la 
presencia activa de Dios en el centro de ella. Esta primera 
comunidad nos ofrece un excelente ejemplo sobre cómo 
ejercitar mejor la corresponsabilidad en nuestras propias 
familias parroquiales. 

Tercer Domingo de Pascua 
Fin de semana del 18/19 de abril de 2026

Como nos revela el Evangelio de hoy, la primera comida 
compartida con el Señor resucitado ocurrió en un lugar 
llamado Emaús. Tal vez no hay tiempo más propicio para 
reflexionar acerca de esta historia que en esos momentos 
de oración en la Misa cuando regresamos a nuestro lugar 
después de recibir la Sagrada Comunión. Estos escasos 
instantes nos dan una oportunidad para reflexionar sobre 
nuestra corresponsabilidad de la presencia de Cristo 
dentro de nosotros. Tenemos la oportunidad de practicar la 
hospitalidad al invitar a Jesús dentro de nuestros corazones 
a caminar y hablar con nosotros acerca de nuestro propio 
camino de Emaús. Nosotros podemos revivir una vez más 
el momento de la fracción del pan para los discípulos. Y al 
igual que ellos, también podemos reconocer a Cristo en este 
alimento que recién hemos compartido con otros.

Cuarto Domingo de Pascua 
Fin de semana del 25/26 de abril de 2026 

San Pedro desempeña un prominente rol de liderazgo 
en las dos primeras lecturas, impulsando a quienes le 
escuchan a ser bautizados y aceptar el don del Espíritu 
Santo; y motivándoles a seguir los pasos de Cristo. Nosotros 
acabamos de renovar nuestras promesas bautismales en 
la Pascua y el Espíritu Santo habita en nosotros de una 
manera especial. ¿Somos buenos corresponsables de esos 
votos bautismales? ¿Hemos renovado nuestro compromiso 
de seguir los pasos de Jesús? ¿Hemos abierto nuestros 
corazones para discernir la voluntad de Dios en nuestras 
vidas? Tomemos un tiempo para reflexionar sobre la 
importancia de nuestra renovación bautismal y nuestras 
vidas como discípulos del Señor.

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


